








































with	 the	 advent	 of	 post-contemporary	 art,	 showing	 that	 contemporary	 art	 has	 been	
overtaken	due	to	the	death	of	the	ironic	category,	around	which	all	contemporary	art	



























































de	 quién	 eres?	 que	 se	 puede	 resolver	 con	 un	 ¿esto	 qué	 es?	 como	 obra	 de	 arte	 que	
consigue	imponer	sobre	la	realidad	un	artefacto	vacío	de	significado	que	hasta	entonces	
no	existía	 frente	a	 todo	el	 resto	de	entes	reales	que	ora	son	naturales,	ora	utilitarios	
(calificativo	 mejor	 que	 útiles).	 Entre	 estos	 se	 incluye	 el	 arte	 pasado	 al	 que	 la	




es	 un	 objeto	 real	 dotado	 de	 una	 humanidad	 con	 lenguaje	 propio	 que	 no	 sabemos	
descifrar,	 pero	 comprendemos	 como	 dirigido	 a	 nosotros,	 razón	 por	 la	 que	 abrimos	
nuestros	sentidos	a	su	entendimiento.	Tras	el	aterrizaje	de	los	traductores	que	lo	dotan	





El	 arte	 se	 relaciona	 con	 la	 realidad	 anterior	 a	 su	 llegada	 negándola,	 restándole	
importancia,	 porque	 el	 arte	 es	 esa	 parte	 de	 la	 realidad	que	no	 es	 real	 porque	no	 es	



























identifica	 utilitario	 con	 real	 o	 verdadero,	 si	 el	 collage	 inocula	 una	 pequeña	 dosis	 de	
realidad,	al	ready-made	se	le	va	la	mano	del	todo	al	presentar	una	porción	mínima	de	
mentira	 (la	 firma	 R.	 MUTT	 1917)	 sobre	 la	 contundencia	 utilitaria	 de	 un	 urinario.	 La	













artista	 retiniano	 al	 que	 París	 le	 negó	 el	 talento	 del	 que	 carecía,	 aunque	 sí	 consigue	
ganarse	a	la	audiencia	de	una	Nueva	York	ávida	de	recibir	el	testigo	de	la	capital	del	Viejo	





21-34)	 detalla	 cómo	 el	 artista,	 al	 dejarse	 llevar	 por	 la	 necesidad	 de	 un	 manual	 de	
instrucciones	para	alcanzar	el	trasfondo	último	de	la	obra,	 invita	a	fruir	a	través	de	la	
palabra,	 cuando	 ella	 no	 es	 la	 casa	 del	 arte,	 sino	 de	 sus	 intérpretes	 y	 hagiógrafos,	
motivado	por	las	prolijas	exégesis	a	que	nos	habituó	Marcel	Duchamp,	algunas	realizadas	
por	él	mismo	y	otras	por	terceros,	porque	de	tan	ciertas	como	resultaban	sus	imposturas	








Marcel	Duchamp	 le	 causó	 a	 la	 escena	 artística	 neoyorquina.	Un	 roto,	 que	ha	 dejado	













y	 la	 vida	 (Tytell,	 1999),	 una	 fusión	 que	 será	 una	 constante	 entre	 los	militantes	 de	 la	
performance	 y	 el	 happening,	 y	 a	 la	 que	 sacarían	 buen	 partido	 en	 las	 dos	 décadas	
posteriores,	tanto	el	Fluxus	neoyorquino,	cuanto	el	del	viejo	continente.	En	el	ámbito	
europeo,	 destaca	 Joseph	 Beuys,	 máximo	 discípulo	 del	 error,	 por	 la	 difusión	 de	 su	
concepto	 de	arte	 ampliado,	 aunque	 todavía	 causaría	 lesiones	mayores	 el	 que	 fue	 su	
corolario:	 todo	 hombre	 es	 un	 artista	 (VV.	 AA.,	 p.	 92).	 Retomando	 aquí	 la	 severa	
vinculación	 del	 arte	 con	 la	mentira,	 conviene	 incidir	 en	 que	 si	 hay	 dos	 cosas	 ciertas,	



































inmediata,	ya	que	si	 la	situación	era	 incómoda,	 lo	propio	era	elevar	 lo	siniestro	como	
nuevo	fin	de	las	artes	(Freud,	p.	2487).	A	poco	que	nos	paremos	a	pensar,	lo	siniestro	
resulta	ser	el	otro	 lado	de	 la	realidad	cierta	cuando	duele,	porque	 irrita	 la	vida,	y	esa	
vida,	se	ha	convenido,	no	tiene	nada	que	ver	con	el	arte.	El	arte	es	lo	que	no	es	la	vida,	
luego	tampoco	puede	ser	la	enfermedad,	que	resulta	ser	la	cara	de	la	vida	que	mueve	a	
desearla	 más.	 Si	 la	 enfermedad	 desterró	 a	 la	 belleza,	 también	 sacó	 del	 juego	 a	 lo	






cierta;	 hoy	 también,	 pero	 como	 otro	 utilitario	más,	 como	 una	 extensión	 de	 nuestra	
cultura;	dicho	de	otro	modo,	es	un	producto	más	del	hombre	porque	el	territorio	está	
absolutamente	colonizado.	Para	que	el	 lector	siga	el	razonamiento,	en	estos	días	una	


















rodean.	 El	 propio	Manovich	 se	 da	 por	 rendido	 y	 por	 ello	 acepta	 la	muerte	 del	 arte	
computacional.	No	obstante,	la	ironía	duchampiana,	analizada	con	rigor,	deviene	mera	







mejor	 emplear	 pequeñas	 palabras	 y	 abandonar	 las	 grandes	 empresas	 del	 pasado,	
cuando	 las	 ideas	 eran	 firmes	 y	 sus	 defensores	 entregados?	 Si,	 al	 no	 proceder	 la	
persecución	de	categorías	tales	como	la	belleza,	lo	siniestro,	lo	irónico,	o	lo	sublime,	¿no	
se	debería	descargar	a	estas	de	su	grandeza	y	relevarlas	de	su	misión	para	aligerarlas	y	








con	 la	boca	del	 infante	pleno	de	entusiasmo	al	ver	algo	que	 le	place	de	verdad:	 ¡qué	
bonito!,	exclama	sin	dudar.	Esta	parece	una	buena	senda	para	comenzar	la	indagación,	
sobre	todo	por	la	condición	espontánea	que	le	lleva	a	esa	exclamación;	con	¡qué	guapa!,	
sucede	menos	veces.	En	 cualquier	 caso,	 sigamos	esa	pista	para	ver	adónde	conduce,	
para	lo	cual	sería	necesario	hacer	el	recuento	de	los	casos	en	que	esa	exclamación	brota	




de	 lo	 sublime.	 En	esa	medida,	 ¿podría	 ser	 lo	bonito,	 lo	 sublime	 con	modestia?	 Si	 las	
tendencias	 no	 dictasen	 los	 patrones	 de	 belleza	 y	 su	manufactura	 en	 los	 quirófanos,	

























que	 se	 pueda	 dar	 esa	 posibilidad,	 ya	 que	 el	 sobrecogimiento	 en	 el	 que	 uno	 pueda	
sumergirse	es	de	un	grado	menor,	aunque	sea	muy	placentero.	
Lo	 sublime	 se	 le	 impuso	 al	 romanticismo,	 sobrecogido	 por	 la	 inmensidad	 de	 la	
naturaleza;	hoy,	se	dijo	más	arriba,	esa	naturaleza	ya	no	abruma	por	haber	sido	maleada	
hasta	su	último	rincón.	No	parece	ocurrir	así	con	el	Universo	en	pleno.	Pensar	en	él	es	
empequeñecer	 con	 el	 mismo	 asombro	 que	 al	 recibir	 cuentas	 científicas	 que,	 aún	
pormenorizadas,	mantienen	la	vaguedad	lejana	con	que	se	formularon	los	mitos	o	los	







inteligencia	 artificial	 que	 azuzan	 los	 mensajes	 susurrados	 al	 oído	 por	 nuestros	
socialphones,	 repetimos	 comportamientos	 a	 golpes	meméticos	 para	 nutrir	 los	 datos	
masivos	y	así	 terminar	siendo	pura	predictividad	por	correlación	masiva.	Ya	podemos	





Si,	de	manera	rápida,	en	 la	historia	de	 la	humanidad	 la	era	moderna	comienza	con	 la	




ya	 consolidado,	 a	 los	 objetos	 y	 a	 las	 relaciones	 primermundistas	 se	 les	 supone	 la	

















pues	 mientras	 para	 ellos	 es	 la	 imposibilidad	 de	 establecer	 relaciones	 causales	 en	 el	
universo	de	los	datos	masivos	por	su	imposible	control,	solo	al	alcance	de	la	digestión	
realizada	 por	 la	 alta	 computación,	 en	Meillasoux	 alude	 a	 la	 imposición	 kantiana	 del	
imposible	 conocimiento	 de	 la	 cosa-en-sí,	 mas	 sí	 a	 la	 posibilidad	 de	 su	 pensamiento	




sucediendo	 tanto	 si	 el	 hombre	 es	 testigo	 de	 ellos	 como	 si	 no,	 algo	 impensable	 en	
términos	 correlacionales,	 pues	 los	 fenómenos	 necesitan	 de	 un	 quien	 atestiguador.	
Desde	la	teoría	correlacional,	el	mundo	de	los	fenómenos	se	ve	alojado	en	un	escenario	





objeto	 más	 en	 la	 malla	 que	 compone	 el	 mundo.	 Hablar	 de	 una	 realidad	
poscontemporánea	nos	permite	entender	mejor	 la	realidad	en	que	nos	encontramos,	
aunque	 un	 avance	 de	 este	 demérito	 de	 la	 condición	 humana	 lo	 podemos	 hallar	 en	
Nietzsche	(trad.	1996,	p.	17)	cuando	iguala	la	altanería	del	conocimiento	humano	con	el	
de	 una	 mosca.	 Las	 correlaciones	 kantianas	 van	 del	 sujeto	 trascendental	 al	 objeto	
fenoménico,	 al	 que	 se	 enfrenta	 la	 correlación	 intersubjetiva	 para	 dar	 cuenta	 de	 los	
fenómenos;	ahora,	desde	el	realismo	especulativo,	vemos	la	correlación	entre	objetos	
en	forma	de	malla	vicaria	fagocitar	a	los	sujetos	como	un	objeto	más	(Latour,	p.	199).	La	












había	 sido	 desterrado	 por	 lo	 sublime,	 como	 categoría	 axial,	 empujado	 por	 ese	















potencia	 superior	a	él,	 fundadora,	originaria	o	 teleológica»	 (Nancy,	2013,	p.	89).	Una	
afirmación	idéntica	a	la	realizada	por	Meillassoux	«es	necesario	que	haya	algo	y	no	nada,	
porque	es	necesariamente	contingente	que	haya	alguna	cosa	y	no	alguna	otra	cosa.	La	
necesidad	 de	 la	 contingencia	 del	 ente	 impone	 la	 existencia	 necesaria	 del	 ente	
contingente»	 (p.	 123),	 que	 obliga	 a	Nancy	 a	 afirmar:	 «Aquí	 se	 presenta	 el	 inevitable	
enlace	 de	 las	 grandes	 disposiciones	 posibles	 para	 semejante	 acceso:	 la	 disposición	
trágica,	 la	 disposición	dialéctica,	 la	 disposición	mística»	 (p.	 91).	 Ahora	 ya	 tenemos	 el	
mapa	completo	de	la	situación	actual,	¿y	dónde	radica	nuestro	temor	de	hoy	sino	en	la	
habitación	de	un	acosmos	de	inestabilidad	perpetua?	Con	el	añadido	de	la	posibilidad	












como	 lo	 posible	 más	 adecuado.	Más	 arriba	 se	 valoró	 lo	 bonito	 como	 una	 categoría	
posible,	ante	 la	pérdida	de	 realidad	de	 la	belleza	y	ante	 la	 caída	de	 lo	 sublime.	En	el	
primer	caso,	dada	su	confección	quirúrgica	ordenada	de	manera	tribal,	lo	que	es	idéntico	
a	 decir	 trivial,	 y	 en	 el	 segundo	 caso,	 con	 la	 pérdida	 de	 todo	 el	 sentido	 del	 término	
sublime,	 reafirmando	 la	 ausencia	de	 su	posibilidad,	 al	 enfrentarnos	a	una	Naturaleza	
domada	en	todos	sus	extremos.	Con	todo,	buscamos	lo	bonito,	porque	las	otras	formas	
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